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POR EL PODER CIVIL 
Se lleva trazas do terminar el 

«lett© j^enojoso, d é l a s juiasMic-
cioaes, porque las facilidades q^e 
el nrejteet® lialló en el Senado para 
l a a p n t o i ó n del dictámen de la 
iComisiéa, ^ convierten ahora en 
el Gongres® en 'dificultades muy 
graves, que requieren todo el gran 
talento parlamentario del Sr. Mo-
ret para orillarlas. 
' Aunque la mayoría responda á 
las solicitudes del Gobienio, - y pa­
rece indudable que así ha de suce­
der á juzgar por su conducta ante­
rior - l a actitud de franca obstruc­
ción en que se han colocado los re­
publicanos, secundados por los ca­
talanistas, hace presumir que se 
acerca el período álgido de esta de­
batida cuestión. ^ 

L a prensa, por propio interés, 
combate rudamente el proyecto, y 
esto contribuye, sin duda, á formar 
un esta m m -oim oae no se 
aviene • : ̂  .blezca en 
todosu vigor ei. : : > V. áei m-
digo de Justicia Militar, sacando de 
la jurisdicción ordinaria los delitos 
<io i n j a r ú a ^ l Ejército y á la Patria. 
4 á sus emblemas, porque se esti­
man un retá-oceso tanto las leyes co­
mo las jurisdicciones especiales, ex­
cepto en aquello que se juzga indis­
pensable para garantía de la disci-
plina y orden y existencia de la 
institución armada. 

Acaso hubiera pasado sin gran­
des esfuerzos el proyecto, ó cual-
q«íer otro que llevase á la j.urisdic-
ción militar los delitos de que se 
trata, sí no se quisiera ver en él 
cierta presién de un elemento con­
sustancial eon la Patria, pero que 
por lo mismo que es su salvaguar­
dia, no, puede exigir por la fuerza 
aquello que debe ser producto de 
su libérrima voluntad. 

Y á dar cuerpo á esta presun­
ción concurren múltiples circuns­
tancias, pero ninguna de tanta efica­
cia como las hojas clandestinas y la 
propaganda qüe en diversas formas 
se hace para • pintar como partida­
rios á los jefes y oficiales del Ejér­
cito, de una dictadura militar, in­
compatible con los progresos de 
los tiempos y que pacería sin con­
diciones de víolabiíidad. 

Aunque los príncipes de la mili­
cia han hecho declaraciones parla­
mentarias que contradicen aquellas 

, versiones, hay,quieii cree que no es 
\ese el sentir do lo que ha dado en 
llamarse cl-ase media del Ejército, 
y de ahí que se haya levantado 
yigorosa la opinión liberal por los 
fieros del Poder civil; porque sería 
ceguera desconocer que el Gobier­
no est^ realizando esfuerzos patrió­
ticos, acaso con sacrificio de las 
propias convicciones, para lograr 
la armonía en la vida nacional; 
pero no sería menor equivocación 
derivar ésta de una cuestión de 
pura forma, á que se reduce la ba­
talla, que con tanto ardor se venti­
la en el Congreso. 

Lo esencial para nosotros es tai 
efectividad, del derecho que ponga 
¿ Ja Patria y al Ejército, á salvo de 

criminales ultrajes; y conseguido 
este ñn primordial no hay razón 
para atribuir á jurisdiciones espe­
ciales su conocimiento, ni atribuir 
á lo accidental la importancia que 
debe reservarse para los princi­
pios. 

iré*} ^ ^ssa»» 

Luís Taboada 
El íüim'ita'ble autor do las Crónicas 

alegres, -pl g^l^S0 (lne m/á-3 enalteció á 
sn terruño, ha muerto en Madrid, el do­
mingo 18 de los corrientes. 

Durante muchos años su firma fué la 
más popular de cuantos se dedicaron á 
la crítica, tanto en muestra patria como 
en el extranjero. 

Ningún periódico, en los que él cola­
boraba, ya fuera revista, va festivo, ya 
diaro, podía apavecer sin Ja firma do 
Luís Taboada, á tal extremo que supone 
el inmenso trabajo del fecundísimo es­
critor festivo, encerrado en millares y , 
millares de artículos que por si solos j 
bastarían k formar una biblioteca. 

Taboada ha muerto y con él el escri­
tor de más fuerza cómica en España; 
aquel escritor que mereció qne Clarin lo 
colocase al nivel de los grandes humo­
ristas murió i los 58 años de edad. Á 

En la novela, en el teatro y en otrotf 
géneros literarios deja obras muy her­
mosas y muy estimadas^ pero lo que más 
da derecho á, Taboada á que su nombre 
sea inmortal son sus Crónicas inimita­
bles, por todos leídas y celebradas'y que 
se recordarán siempre. 

'Taboada nació en Vigo el año de 1848. 
¡Descanse en paz el gallego insigne! 

Siniestros marítimos 
1.033 imquss perdidos 

Según la estadística hecha por el Ve­
ntas, durante el pasado año de 1905 so 
perdieron 1.038 buques mercantes por 
colisiones, choques, ncendios, vías de 
aguas, etc. • 

Dicha estadística conprende solamen-
á los buques que desplazan más de 150 
toneladas, es decir que los pequeños 
barcos de vela y de pes^a perdidos no 
figuran en ella. 

El espresado total se descompone en 
389 vapores y 649 grandes veleros. 

Los vapores son, por orden de nacio­
nalidades: 10 franceses, 21 alemanes, 15 
americanos, 181 ingleses, dos argentinos, 
uno austríaco, tres belgas, seis brasile­
ños, tres chilenos, uno chino, cinco da­
neses, 19 españoles, i í griegos, _ sie­
te holandeses, nueve italianos, 23 japo­
neses, 32 noruegos, 13 rusos, 1G suecos 
y dos paraguayos. * 

Los veleros fueron: 47 franceses, 26 
alemanes, 104 americanos,-465 ingleses, 
uno argentino, dos brasileños, cinco chi­
lenos, 10 daneses, dos españoles, tres 
griegos, 10 holandeses, 60 italianos, dos 
japoneses, uno mexicano, 107 noruegos, 
ocho portugueses, 27 rusos, 59 suecos, 
siete turcos y uno uruguayo, 

Gomo puede apreciarse, las naciones 
más castigadas fueron: 

Inglaterra, que perdió 280 buques; No­
ruega, 139, y América, 129. 

Hay que tener presente que en el nú­
mero ¡de los buques perdidos figuran los 
barcos afectos á la marina de guerra ru­
sa y Japonesa. 

Entre los buques naufragados están 
." 51 barcos do vela y 30 vapores, qae so 

perdieron con toda carga y el pasaje, sin 
que fuera posible otorgarles socorro al­
guno. 

Dichosbarcossedesconponen en nacio­
nalidades dersiguionte modo: 11 alema­
nes, 11 americanos, 31 ingleses, dos es­
pañoles, cuatro franceses, ocho noruegos, 
dosUiolandeses, cuatr > suecos, uno uru­
guayo, dos daneses y dos italianos. 

El tonelaje total de todos esos sinies­
tros es de 311.545, de los cuales corres­
ponde 283.737 á los buques de vela y el 
resto á los vapores, representando un 
valor de varios centanares de millones 
de francos. 

D' A TERRA DE SÁRHIA 

0 Cristo de Goyán 
Conclusión (1) 

1 i r ¡ 
Ende chegando ó santuario non tiven 

vagar de mais presa que oiré unha misa. 
Mesmo me pareceu durara un ano. Oal-
quera púdia pensar que o crego que a 
dixo tiña arangaños pois non facía mais 
que rosmara y-apalazar n-o misal. ]Y-eso 
que mangara os antiollos! 

¡Veigate Diosl De vello soyo un go-
berna pra escorrentar pegas. 

Coibei a miña limosna. Arreehegouse 
logo á min un petrucio derreado. N-a 
man traguía o santo, mouro, roído ifc* a 
coúza, Tecendo c-uil diant' o meu caris 
púxomo con moita aquela, deoindo: 5á-
menes e domeñes, e de sanabo. Sámenos e 
faces, e de salbusero. Cristo viva, Cristo 
reine e te defenda de malos olios, de malas 
carnes e che día sanidá. Amén. 

A limosna que pol-o chau había espa­
llada era un milagre de Dios. Alí olla-
baso millo, estrigas, centeyo. ¡O diaño 
me non coma sinon chegaba ahondo pra 
manter n-un invernó ás xentes d' unha 
parroquia! 

Guindeime fora. O sola cegaba os olios 
y-abris argallaba co-as ponías e fo­
llas verdes e brizas. N-o adreo había o 
demo e mail-a nana. ¡Mal se pudía ún 
rémexer amre tanta golforada.de xonto! 

Amarañoando fixon caiaiño, e choguei 
alasando coma si viñera d' a malla, os 
arrentes d' un teldereto onde s' alcon-
traba o Heno de Frolentino, que vende 
roscas e pantrigos. Bebía resoüo, e logo 
aparecen por alí meu boa amigo Mao, de 
Eiuela, jquó sirve!, o couvidoum' a xaa-
tar c' uii . 

Fun dempois a xeirar pol-o souto. O 
rebumbio y a titiritaina campeando. Ó 
souto, con seré tan longo, pequarrecho 
pra tantismos romoiros com' alí se axun-
tan; demodo que esparexían por to-
dol os camiñus, pol-as curtiñas, pol-os 
valados. 

O barullo cad' ora mais enxordecedo-
re: uns anunciando resolio e vino d' : 
Amande, tres graciosas ó y-ás d; ouros; 
outros carne salcochada y-empanadas 
de papuxas; eiquí s' aturrullaban decin-
do: O responso de San Antoño, por un can; 
La vida de Juana Chalequera e Nosas Se­
ñoras dl Aliga de Lupe; mais endiante 
pedían para un disgraciado que non ten 
per ñas nin remos pra gánalo; y-onde mo­
nos ún o pensaba aparecían cegos con 
violís sesagenarios, expricando sorpren­
dentes penturas qu'en descomunales leu-
zos amosabau representando E l hombre 
de siete cabezas, La mujer anfibia y sus 
cría'!. 

Media romaría, en arrogas, contem-
praba co-a boca aberta, tod' o que vían 
y-os cegos acraraban, garapaldaándose, 
estilicando os brazos pra dar a cadela 
y-apañar as hestóreas, qu' adeprenden 
com' o papagayo arreutes d' a lareira 

(1) Véase el número anterior. 

mentras os cachopos fan gorgolear o cal-
deiro d' os nabos pr' os marraus n-as. 
longaa noites d' invernía; n' isas noitea 
tristoñas, medoñentas, en qu' o trebóu 
brúa ameazadoiro y-arrinca as pipeiraa 
d! os lousados. 

Os raoitismos telderetea que en Goyán 
se axuntan procedentes de Sárria y-ou-
tros síteos, venden o que queron y-a co­
mo lies peta, porque tanto os mozos du­
ros com' as nenas casadeiras mercan fu-
chicadas e taraén telas, faixas, boinas ^ 
panos de seda y-espellos ¡xa ora!, que 
ende chegando á casiña gardan n-a ncha 
en que non entra o rato pr' as festas e c i -
cais pr' a boda. 

O antigo traxe gallego, tan xeitosiño 
e repinicado levoun' o diaño pra vestir­
se martes d' antroido. Xa non se olían 
n-a romaría do Goyán aqualas montei-
ras de corno, nin os calzós curtos nin 
as medias do lá caladas, nin os dengues, 
nin os aros marelos... 

As imnovaciós esparrámansa pol-a 
nosa térra cal si fora a herba d' a fame. 
Non pares sinon qu' hay cega tolería, 
por remedar as maroladas que trouxeron 
de fora catro pelingrís, e unha t i r rU 
doente o qu' herdamos d' os nosos au* 
tespasados. 

"Esquenzansa d' unha vez 
y-acaben canto mais antes 
esas modas repunantes 
que son a rediculez 
de sabios e de iñorantos,,. 

¡Fó! Mesmo fai suspiñare o ver ós 
brañegos do tal sorte vestidos que maia 
han que perseas somellan antroidos y-ea-
pantállos pr' o millo. 

Pro ben doitamos: viven ainda os re-
lembrados gueiteiros Marañas e Baliftas, 
dous polos bós pra repinicar enxebres 
muiñoiras y-alboreadas, e pr' os cales 
non teñen pra darlles unha sede d' auga 
todól-os exótecos Trintas e Ventoselas. 

O veré tocar a Marañas n-a gaita tom-
bal enriba d' unha parede, teso coma 
unha abrotia, musgando os olios, cal-
quera diría qu' era o gueiteiro de Penal-
ta, que tan meigamenta retratou Curros: 

"Xentil, aposto, arrogante, 
en cada nota o gueiteiro 
ceibaba un limpo diamante, 
que logo n-o ledobrante 
pulía o tamborileiro. 

E logo qua deixaba Marañas de tocar 
y-a novéz de manearse daban unhaa 
voltas pol-o souto; diant' as raparigas, 
collidas d! os dedos, detrais os rapaces, 
andando pousonamente, algaliando co-as 
mocas y-as teces ceibaudo cántegaa 
d' este Ion 

"Antóxaseme, meu ben, 
que m' hei de finar duas veces: 
unha cando Dios me chama, 
outra cando tí me deixos.,. 

As doce din volta pr' asistir á misa 
maor. A recolleita d' a precisión houbo 
foguetes e mail-a madama que fizo, co­
ma sempre, o fogueteiro de Ghamoso. 

O vela voltexar excramou un madrile­
ño de bimba, que apreixaba n-as maus ua 
parausas de nove ballenas: 

—Cuerpo más endómito m se arrandea 
por las calles de Máliga. 

Isquaime axiña pra cabo d' o mea 
amigo Mao, que xa m' estaba agardando 
pra xantar c' o filio d' o perito de 7 ü a -
pedre y-outras perseas. 

¡Qué torradas, qué carne de porco, 
qué roscas da Sober, qué titillas de Illoa 
e qué viño de Lcms, rapaces!... Y dim-
pois nadia de riquilorios. Todo s'apa­
ñaba co-as cinc' uñas que Dios nos dan 
á todol-os gatos... e cegos que viñeron 
a botarnos copras y-a beberé pol-á cun­
ea de corno... 

O uoso carón estaba tambán enchén-
dose e larpeirándose un rebaño da pei-
sanos, sin que por iso deixasen d' esba-
raíuadar acerca d' o que vál o í^ado, 4 • 
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os trabucos, d* as recolleitas e d' a emi- 1 
gración, en que non deran hastr' hay 
pouco os montañeses gallegos. 

—E ben, Xan, decía un petrucio de 
guedellas rixas y-enfouládas;¿córao que • 
res que non deixe cumiñar os mea fillos 
pr' as Ara ericas si está o gado seco co­
ma escarabrós e si debo seis mil reás, o 
dez por cen, á Ferreiró? Eu, ¡alabado 
sea Dios! y-o derao se faiga xordo, pou­
co raais apego sinto 4 miña xente qu' os 
xatos qne teño n-o cortello, pro ¿qué 
qués? ¡Son cousas! e n-Iiay mais vivo 
remedio que gañal-a vida, qu' a gadaña 
d' a morte témela o pescozo. ¿Quén sa­
be, bo, si ós meus fillos se lies tercia 
atopar H sorte d' o Pico de Masidc? 

—¿E ven o Pico? ¡D¿ixasme pámpano! 
— Veu, fixo xoves oito días. Acabo de 

parolar c ' u i l o dixome que vüa moito 
mundo, que chegara a térras allápnros 
e que viña rico com1 un porco, pois tra-
guia tres mil reás n-a faltriqueira en 
pesos filipinos. 

—Amigo, nacen de pés ise can cebo-
leiro, dixo o xastre de Padriñán, ó tanto 
que zugaba n-un hoso d' a paletilla. F i -
zo vint' anos pol-as berbas que traballo 
pol-oficio e cegó me vexa si poiden che-
gar pra mercarile á miña parienta un 
refaixo de moretón niu unhas boas alfor-
xas pr' o besto. Y-eso que remexín o que 
poiden c' o libriño de San Cipriano. 

—Y-el será certo, meu amigo, dixen 
•<3u estoncias, que c' o libro ise poidese 
faguer un con diñeiro? 

—Mire: eu teñolle pro meu cbaleque 
•que 11' é certo. O qne lie poido asegura­
re eille que non fai incitas somanas, xun-
taronse unhos veciños de Bade e fóron-
31e faguer as estremonías que reza o l i ­
bro á carballeira d' o Tumbiadoiro. Xa 
tiñan ós seus arrentes a Saxanasio con 
dous carros de diñeiro. ¡Din que namo-
raba veré relucir o euro! 

— ¡Vállame Dios! ¡Madia lie levaba! 
—Pro coma queira que o que non sa­

be fai com' o que non ve, botáronse fora 
<1: o círcalo onde se meterán, boubo un­
t a gran fogaxe, e d' a man pr' o pe, des-
carfallouse o hrio: fuxiu todo pol-o ar,' 
pro un d' iles, que xa apañara mil reás, 
quedou cegó d' un olio d' unha cuspiña-
da que lie guinden Satanasio. 

Deran as catre e piques. Tocaban as 
gaitas n-o souto. Alá nos encamiñamos. 

N-o mellor d'o baile ármense unba de 
mil demos. O catralbo d' o xastre de 
Frades tivera a descortesía de romper o 
corro, e, d' unba labia que lie guinda­
ron, pincbáronlle duas moas, quedando 
amosando car' o ceyo certa parte d' o 
corpo, _ que calo porque no me chamen 
mal criado. Vamos... qu' amosaba aque-
lo que nomea de cote o cuco. 

O veré tal cousa a foucha novez de 
Sáa e Piñeiro, que son lobos d' unha ca-
jnada, ceibón algus aturuxos. IST-un ver­
bo axuntaronse duas ducias de rapaces. 
Armados todos con grosas canas qu* es-
.gazaron d' os castiñeiros e c' os paus 
que risparon d' os telderetes, petaban 
en cantas preseas collían á mau. Metía 
pavorío o boureo que s'ouzaba. ¡Dios! 
Cuasemente parecía iba á aere o fin d' o 
mundo. 

Tuxían os romeiros d' a queima como 
lostregos pol-as corgas. Agallopaban as 
bestas d' un lado pr' autro, levando de-
pendurados os aparellos pol-as cinchas. 
Mais d' unha rapariga deíxou engarella-
•do n-as silveiras o pane de seda, e n-un 
recanto, un mditar de Barbadelo, c-unha 
navalla de muelles, facía recuar a seis 
d ' os de Sáa. 

O chau quedou estrado de xardolos, 
paraugas, chapeus e pingotáa de san-
gue. 

EDÜABDO LENCE GUITIÁN 
Mondoñedo, ano 190G. 

CAMPO NEUTRAL. 

¡Ande el carlismo! 
Pues señor../ 

"que el mundo marcha 
- .como dijo Pelletán,,, 

y al carlismo le ha salido 
un tumor: A. L . A. 

-jPobre D. .Garlos si empiezan á salirle 
de esos tumores! 

Para novel no lo hace del todo mal 
don Sábelo todo, deeimos el señor de J.. 
i . A. Por de pronto, nervios é intencio­
nes no le faltan. Luego que aprenda algo 
de sintáxis, adquiera algo de estilo, ame 
algo la^claridad, deje algo de presunción 
én el tintero y aprenda á raciocinar algo, 
entonces de seguro lo hayá algo mejor. 
¡Total, muy poco!... Siga girando la ne­
bulosa y quizás llegue á la categoría 
de planeta. Zigliara le prestará su luz y 
el plaaeta lucirá entre las tinieblas, será 

sol parales que ni luz prestada ten­
gan. 

Y, ahora, vamos nosotros á meternos 
de cabeza en la nebulosa, en el caos con­
cebido por obra y gracia del espíritu de.i. 
A. L . A. A ver si vislumbramos un rayo 
do luz y, guiándonos por él, logramos 
inundar esps espacios tenebrosos, llenar­
los de claridad, disipar el caos, aunque 
sea con otro mayor, pues los medios son 
lo de menos con tal de conseguir el fin. 
Por más que caos mayor que el en que 
yace Á. L . A... ¡imposible!... Para sí qui­
siera este caballero nuestra claridad, 
caos como el nuestro. ¡Cualquiera le 
chistaba entonces!... 

Difícil de deseubrollar es el embrollo 
suscrito por A. L . A. Nosotros, á tuerza 
de cálculos y cavilaciones, hemos desem­
brollado cuanto hemos podido. Como por 
las manos nos ha pasado la Filosofía de 
Zigliara, y el embrollo de A. L . A. no es 
más que una embrollada copia de aque­
lla, pronto dimos cuenta de lo que el se­
ñor de A. L . A. quiso manifestarnos. Pe­
ro, de seguro que la mitad dé los lectores 
se han quedado... como estaban. 

Y vamos á examinar la pafa del señor 
de A. L . A. No sea que no haya una so­
la sana y se nos muera nuestro terribilí­
simo adversario víctima de una indiges­
tión de párrafos de Zigliara, condimen­
tados por A. L . A. con su paja favorita 
y con gusto super, de buen cocinero. 

* He * 
Comienza el señor de A. L . A. su rai-

riamótrico logogrifosorprendiéndose por 
nuestra hostilidad hacia el carlismo, to­
da vez "hemos puesto en juego, en día 
no lejano, cuantos medios eran á nuestro 
alcance para conseguir nuz postal autó­
grafo de D. Carlos,,. 
. ¿Postal autógrafo?.., ¡Gracias por la no­

ticia..., y por el disparate! No sabíamos 
hasta la fecha que hühiesQ postales autó­
grafos de I ) . Carlos, ni sabemos que es 
eso. ¡Venga, señor de ,4. L . A., un argu­
mento ápr ior i que nos saque de nuestra 
ignorancia! Aquí si que encaja ¡vaya si 
viene!... 

Lo que si hemos .conseguido con solo 
pedir, sin jugar nada, una tarjeta postal 
con un autógrafo del desterrado en Ve-
necia. Y no ya en día muy cercano que 
digamos: en Enero de 1904. 

Bien, ¿y qué?... ¿Significa esto confor­
midad de ideas con D. Carlos? Para el 
señor de A. L . A. sí; para nosotros nó. 
Eigúrense ustedos donde pararíamos si 
la simpleza de A. L . A. no fuera un ma­
yúsculo absurdo; porque, en el mismo 
día en que hemos pedido el autógrafo á 
D. Carlos, hemos interesado otro de don 
Alfonso X I I I , rey legítimo de España, 
y otro de D. Nicolás Salmerón. Sería­
mos á un tiempo carlista, alfonsino y re­
publicano. ¡Menudo potaje!... 

Y sigue nuestro incipiente contrin­
cante con otra extrañeza por el estilo, 
afirmando que en alguna ocasión alaba­
mos públicamente al pretendiente. 

No recordamos tal; pero... iranseat. 
Aún hoy no tenemos inconveniente en 
alabarlo, y de hecho lo alabamos, como 
particular, arrogante, guapo y cuanto el 
señor de A. L . A. guste. Pero como as­
pirante á encasquetarse la corona de Es­
paña, como enemigo de la civilización, 
jamás lo hemos defendido, jamás lo de­
fenderemos. Nadie nos citará ni un solo 
caso. Nos creeríamos cómplices de las 
enormidades del desterrado, si alguna 
vez nos llamásemos "carlista.,, ¡Antes... 
escribir como A. L . A . ! 

* « 

¡Cuidado con la despreocupación del 
chico! A l pueblo entero de Mondoñedo 
quiere vendarle los ojos. 

Cuando usted, señor de A. L . A. pre­
tenda darnos gato por liebre, sepa enga­
ñarnos; pero ¡por ese Dios tan manosea­
do por usted!... no nos suponga tan fal­
tos de sentido que comulguemos así por­
que sí, porque á usted se le antoja, con 
ruedas de molino. 

Nos ratificamos en lo que al principio 
dejamos apuntado: algo de raciocinio y 
después... quizás logre puesto de media­
no embaucador nuestro fiero A. L . A. 

* * 

Continuemos disipando el caos. 
Sostiene el señor de A. L . A. que no 

teníamos inconveniente en aceptar la se­
cretaría de dicha Juventud, á no temer un 
negro suspenso, según dijimos, de profeso­
res que al parecer no son carlistas. 

Claro es que cuando el señor de A. L . 
A. escribe "dicha Juventud,, se refiere 
á la Juventud carlista que ahí nació en 
el mes último y ahí morirá y ahí la en­
terrarán. 

Ahora bien; ¿cómo habíamos de decir 
nosotros semejante cosa cuando no se 
hablaba para nada de carlismo en Mon­
doñedo?... ¿Cómo nos había ni siquiera 
de pasar por la imaginación la secreta­
ría de esa Juventud cuando ésta era en 
la nada?... Porque si nosotros temíamos 
(conforme proclama el señor de A. Jj. 
A-) un negro suspenso de los señores pro­
fesores ((j...?), claro es que seríamos to­
davía seminaristas. Dejamos de serlo en 
í_903 y ¿quién pensaba entonces en car­
lismo, ni cómo podíamos expresar los 
deseos que se nos atribuyen, supuesto 
que ignoti nulla cupido?... Díganos, señor 
de A. L . A.: ¿en 1904 sonaba para algo 
el carlismo en Mondoñedo? ¿Quién se 
ocupaba de Juventudes?.,, 

¡Siga la bola!... 
Si vamos á deshacer uno por uno los 

mil y un embrollos y disparates que el 
señor A. L . A. suscribe envanecido, no 
acabaremos en año y medio. 

Sin embargo, antes de llegar al parra-
fazo de ¡CINCUENTA Y DOS LÍNEAS!, na­
da menos, k razón de más de treinta le­
tras cada línea, nos detendremos en re­
futar otra nimiedad, pues en todos esos 
kilómetros de períodos mal ordenados, 
y peor construidos, que el señor de A . 
L . A. nos soltó, no existen más que ni­
miedades é inocentadas. 

Predica fray A. L . A. que nuestras 
palabras "ignoro que fin persigue esa 
Juventud„ envuelven manifiesta contra­
dicción. Y aduce muy ufano dos razo ­
nes peregrinas. 1.a ..."porque hablar de 
carlismo y desconocer su fin no puede 
concebirse.,, 

Pero, señor de A . L . A . si hablamos 
de esa Juventud á la cual usted pertene­
ce!... ¿O acaso esa Juventud es el carlis­
mo y el carlismo es esa Juventud?... Sien­
do así... mande usted al campanero que 
toque á.agonía por la causa carlista. 

Dije y repito que ignoro el fin perse­
guido por la Juventud carlista mindonien-
se; no el fin perseguido por el carlismo. 
Sin duda, está ciego nuestro buen señor 
de A. L . A., porque ¡vaya una manía de 
hablar de memoria!... 

Y si peregrina es la razón primera, no 
lo es menos la segunda. Héla aquí: 
''cuando escribimos: la Juventud carlista 
es una menudencia que está al alcance del 
menor que suscribe, decimos claramente 
que, no ignoramos su fin.,, Usted dirá, 
señor de A. L . A. donde manifestamos 
esto claramente. ¡Qué vista la del chico!... 
Cuando escribimos eso, decimos..., ni 

unás ni monos, lo que escribimos, esto es, 
^[ue la JuvtJttud carlista está al alcance 
'de nuestros varapalos; mas, el fin... no 
sale^ por ninguna parte; nosotros no lo 
distinguimos. 

¡Qué atrocidad de chico, lo que él ve!... 
¡Y lo creíamos ciego!... 

* * * 
Entra impertérrito el señor de A . L ' 

A, en nuestro argumento ápr ior i , pre". 
tendiendo destruirlo con otro á posterior1 
(que no vale medio... maravedí). Se que­
dó, no obstante, con las ganas. 

Y no nos ocupamos ahora de esto, 
porque tememos resultar tan pesados 
como el señor de A. L . A . 

Prometemos, sin embargo, dedicar al 
asunto dos renglones en un próximo ar­
ticulo sobre carlismo, y confirmar nues­
tra aseveración, demostrando su certeza 
con nuevos argumentos y echando por 
tierra los gratuitos conceptos y simple­
zas del señor de A. L . A . 

Nod contentamos en este momento 
con proclamar una vez más que la Juven­
tud carlista de Mondoñedo carece de for­
malidad, no es nada, nada representa, y 
cuantos á ella pertenecen hacen un pa­
pel de lo más ridículo y pueril. 

* * 
* 

No hemos de pasar por alto otra ino­
centada de nuestro inocente contrin­
cante. 

Según éste, concedemos á los semina­
ristas mindonienses el doble honor de la 
ignorancia y de la contradicción. 

Desde que hemos visto sus dispara­
tes, señor de A. L . A., ese honor doble 
se lo concedemos á usted, á usted sola­
mente y á cuantos como usted piensen. 

Los seminaristas mindonienses, como 
compañeros que de ellos hemos sido, nos 
merecen toda nuestra amistad, todo nues­
tro cariño. 

Nada más de esto. 
* * * 

¡Aqui fué Troya! ¡Aquí vienen los pa-
rrafazos!... 

_ Conste, ante todo, que cuanto ahora 
sigue suscrito por A. L . A. es una mala 
traducción de Zigliara, adpedem bigor-
nice. Véase la Summa Philosophica del 
cardenal. 

De suerte que con el señor de A . L . 
A. hemos terminado. 

^ Demasiada honra le concedimos ocu­
pándonos de él. 

Y sepa que si vuelve á intentar zahe­

rirnos personalmente, por echárselas de 
pontífice, le contestaremos como merece. 
„ Hemos de confesar que nos sorpren­
dió la agresiva actitud del señor de A . 
L . A . Eoé hasta hoy nuestro intimo ami­
go y, sin más ni más, súbita y osada­
mente, pretende mortificarnos (aunque 
sin obtenerlo), cual pudiera , ejecutarlo 
con su más encarnizado enemigo, y usa 
de cuantos medios están al alcance de 
su menguado chirúmen para atacar, no 
nuestras ideas, sinó á nosotros mismos 
en nuestra humilde persona. ¡Hó aquí al 
que se extrañaba de nuestra conducta 
respecto al repugnante carlismo!.;. 

Nunca, nunca el señor de A. L . A. po­
drá hablar de deslealtad, cualquier a} 
menos él. 

. . * * 
* • 

Y pasemos al quid d . l asunto. 
Nuestro argumento propuesto en e l 

artículo que motivó los cien desequili­
brios del señor de A. L . A. sigue tan eu 
pie como el primer día; y retamos al más 
pintado á que lo destruya. 

A. L . A. viene con un galimatías y 
unas explicaciones que nada resuelven 
ni, en resúmen, nada dicen. Son un cú­
mulo de contradicciones, falsedades y 
desatinos que á simple vista resaltan. 

Para muestra basta un botón. Allá 
vá. 

Traduce de Zigliara el señor A. L . A.; 
"...la potestad de los reyes, etc., viene 
de Dios; mas, requiere como condición la 
elección del pueblo. De esto se sigue...» 
Se sigue, señor de A L , A . que sin la 
elección del pueblo no puede haber po­
testad. ¿Por qué? Porque, como Ziglia­
ra dice y ugted copia, Uprotestadrequit-
re como condición la elección del pueblo. De 
suerte que, ŝ n esa elección, no puede 
haber potestad. 

¡Muy bien! La elección está determi­
nada por la mayoría. En consecuencia, 
aquel en quien recaiga la elección de 
esa mayoría, será el legítimo sujeto de 
autoridad. Recayó en D. Alfonso; luego 
D. Alfonsees actualmente e l l eg í t imo 
soberano. 

¿Qué nos dice á esto el señor de A . 
L . A?... Pues... que sus ¡argumentos! de­
muestran... todo lo contrario de lo que 
el señor de A. L . A. pretendía demos­
trar. 

Más abajo suelta el mayor de sus dis­
parates. 

Leed: "si la mayoría elige un rey que 
gobierne en o p o s i c i ó n con Dios, en cato 
caso pierde (el pueblo) el derecho de 
elegir. „ 

¡Bravo! ¿Y quién elige entonces, se­
ñor de A. L . A?.„ ¿Usted á si mismo, 
verdad? ¿O baja Dios de las alturas ^ 
elegir?... 

¿Y cómo armoniza usted esto con 
aquello otro de que «la potostad requie­
re como condición la elección del pueblo?...^ 
¡Qué de desatinos!... jQaó de cbntradic-
cionesL. 

* 
Nos hemos alargado demasiado. H o y , 

pues, no proseguimos, por nó cansar á 
los lectores. En otro número contando, 
señor director, con su benevolencia con­
tinuaré con la célebre teoría que A. L . A . 
nos expuso. 

Paciencia por unos días y, entretan­
to,.. ¡ALÍ. nos guarde!... 

J o s é M.a BASAKTA L i . 
Madrid, 14 Febrero 1906. 

jllGJl LHL 
Nueva feria 

El Ayuntamiento de Ribadeo acordó 
crear una feria de ganados de toda es­
pecie, en la parroquia de Cúbelas, que 
se celebrará el postrer domingo de cada 
mes y en el punto denominado Souto do 
Goto de la mencionada parroquia. 

Dará principio mañana, como último 
domingo del mes de Febrero. 

Fondos carcelarios 
. Por Seal orden del ministerio de Gra­

cia y Justicia correspondiente al día 13 
del actual se dispone que la confección 
de los presupuestos carcelarics se reali­
ce, como hasta aquí, por las Corporacio­
nes encargadas del sostenimiento de 
las prisiones: que la recaudación y cus­
todia de los fondos es de la incumben­
cia de las citadas Corporaciones; y quo 
desde el día en que queden hechos los 
nombramientos del personal con arreglo 
á las nuevas plantillas, se encargarán 
de la ordenación de todos los pagos, que 
por atenciones carcelarias hayan de ve­
rificarse, los Presidentes de las Juntas 
iocales de Prisiones, quienes autorizarán 
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con su firpaa cuantos libramientos se ex­
pidan. 

Y por otra Real ordau del 16 se orde­
na que mientiras no se cumpla lo precep­
tuado por Roal decreto de 19 de Eáero 
de 1905 se abonen por las Corporacio­
nes provinciales y municipales á loá ac­
tuales empleados, que prestan sus servi­
cios en cárceles y correcionales, sua 
sueldos cou arreglo á los que venían 
percibiendo. 

Esta última disposición viene k re -
solver nna grave dificultad respecto al 
pago de haberes de los empleados,^y al 
naisrao tiempo produce una economía en 
el Capítulo del personal, pues las nue­
vas plantillas son más numerosas y tie­
nen mayores sueldos. 

Pallocimiento 
Falleció-en Madrid, víctima de inespe­

rada enfermedad, el ilustrado joven don 
Santiago Fugarolas, que había ido á la 
-capital para tomar parte en las oposicio­
nes de Sobrestantes. 

Fué el joven Santiago uno de los 
dlumuoa más distinguidos del Instituto 
de Lugo, en el que, durante el estudio 
••del Baehil.'erato, obtuvo las mejores no­
tas y premios, mereciendo el constante 
aprecio de sus profesores. 

Por su carácter simpático y por su 
ilustraci&n era en Lugo muy estimado y 
su prematura muerte causó general sen­
timiento. 

A sus tíos B . Lorenzo y D.Jaime Fu­
garolas dmmos el más sincero pósame 
por la desgracia que les aflige. 

Caminos veoinales 
"La Gaceta, cecibida ,el 21, .publica dos 

reales órdenes disponiendo eu una que 
ae realicen por administración las obras 
-del camino vecinnal, de la carretera pro­
vincial da Lugo á Gbntán y Castro de 
Rey, cuyo presupuesto asciende á la 
cantidad de 38.723 pesetas con 59 cénti-
imosj y en la otra las del de Vilalba á la 
faria del Monte, cuyo presupuesto, tam-
MÓQ por administración importa 49,217 
pesetas con 68 céntinos. 

Se satisfarán los gastos con cargo al 
.¡capitulo 9, artículo 1.°, coneepto 6.° del 
presupuesto del Ministerio de Fomento. 

Carreteras en el distrito 
L A B E LGRENZANA 

-.Obtuvo la subasta de esta eaiTetera 
íjaestro amigo el diputado por Mondo-

ñodo, y á la intervención del mismo, di­
rectamente con el contratista, se debela 
más pronta terminación de las Obras. 

Los propietarios de terrenos lian con­
sentido que fuesen estos ocupados con 
dicha carretera antes de que se los pa­
garan, y. según carta que hemos recibi­
do de persona bien informada, el señor 
Montero ha conseguido que figure la 
carretera del Valle al número 2.° de or­
den para el pago. 

L A DE RIOTORTO 
La misma persona que nos comunica 

la noticia del pago de los terrenos de 
Lorenzana, ratifica '.o que en el número 
anterior de LA Voz hemos dicho acerca 
de la de Riotorto, y nos da además otros 
datos de muchísima importancia, los 
cuales hacen presumir que no tardare­
mos en ver satisfechas las aspiraciones 
de Mondoñedo y Riotorto. 

Enviamos sincero y muy entusiasta 
aplauso al Sr. Montero Villegas y las 
gracias á la persona que nos comunicó 
ambas noticias. 

Comparsa 
El martes y jueves últimos recorrió 

las calles de la población una bien or­
ganizada comparsa, compuesta dó diea 
y siete jóvenes entre instrumentistas y 
cantantes, titulada Los desechados de la 
fortuna. 

Esta comparsa, que dirige el joven 
músico D. Ramón Rey, tuvo la aten­
ción, que agradecemos, de ejecutar va­
rias composicioneá ante nuestra redac­
ción. • , 

Según Pernos oído, las hermosas pie­
zas que constituyen su programa son 
debidas ál joven D. José Castañeda Ju­
rado. Nuestra enhorabuena al aventaja­
do músico. 

Pablicaciones 

Blanco y Hegro 
Notable, como todos los del colega, es 

el número de esta semana que contiene 
los siguientes originales: E l primer baile. 
cuento de A. Palomero, La felicidad 
cuento por Manuel Lassa, La máscara de-
barrio, por Luís de Tafia,' ¡Qué me qui-

l ten lo bailado!-por Gabaidón, con ilustra-
Í clones de Xandaró, Várela y M. Bringa 

Publica, además, varias planas en co­
lor, una, historia cómica y la sección da 
actualidades. 

Biblioteca Callejá 
Lá conocidísima casa editorial de Sa­

turnino Calleja ha comenzado á publi­
car una serie de hermosas novelas mo­
rales, debidas á los más ilustres escrito­
res del mundo. 

Esta biblioteca, que ha de llamar ma­
cho la atención por el lujo con que están 
editados los volúmenes, se vende á l'GO 
pesetas tomo en todas las librerías, ex­
cepto los lunes que, por acuerdo de la 
casa Calleja, pueden adquirirse á mitad 
de precio. 

Prácticas Modernas 
Hemos recibido el núm. 76 de la acre­

ditada Revista de la Coruña, Prácticas 
Modernas é Industrias Rurales. Ilustrado 
su texto con hermosos grabados; he aquí 
el sumario: 

La ganadería del Norte de España y 
el arancel, B . Calderón.-Hay que orien­
tarse, Rodrigo Sanz.—Fomento de la 
ganadería (cuatro grabados).—Algo so­
bre nuestro ganado vacuno, Casimiro 
Fernández.—Experiencia de abonos en 
prado natural, L . H . Robredo.—Cultivo 
de patatas tempranas (dos grabados), Un 
labrador á la moderna.—Los huevos pa­
ra la reproducción, Cunill.—El pleito de 
los híbridos, Amador Montenegro Saa-
vedra.—Consultas gratuitas.—Las aca­
cias (dos grabados), F. Alocitro.—Indi­
cador de la quincena. Zeas Nanre.—In­
formación.— Correspondencia.—Ofertas 
y demandas.—Anuncios. 

.O) < » . g 8 f . 

Movimiento de población 
KaoimiGntos 

Día 11. Jesús, María y José Díaz 
Fernández, Villamor. 
• 12. José Chao López, Trigás. Fran­
cisco Chao López, Trigás. 

13. Justo García González, Molinos. 
14. Susana, María Losada Rico, V i -

loalle. Ramona García García, Oirán. 
16. Jovita Ríos Villar, Casa-cuna. 

José, Ramón Rúa Ares, Goiiboeira. Ma­
ría, Granada Rúa Ares, Couboeira. 

18. José Aguiar García, Santa Ma­
ría Mayor. 

19. Eladio, José Revilla Pérez, Ca­

sa-cuna. Francisca González Sánchez,, 
Grove. 

20'. Emilia López Lorabán, Masma^ 
Hermelino, Justo Villaamil Sánchez,, 
Montero Villegas. 

22. María, Carmen Díaz Sequeiro,, 
Imprenta. Ricardo Redondas Reyr V i -
loalle. 

Matrimonios 
Día 1G. José Comendeiro Bouso, con. 

Josefa García García, Sta. M.a Mayor. 
Defunoionss 

D í a l O . José Rodríguez Rodríguez, 
60 años, Hospital. Rosenda Fernández 
Sonto, 65 años, Oirán. 

11. D.a Manuela Novo Fernández, 
86 años, ciudad. Aquilina Rivas Polo, 
un mes, Valiño. 

13. Francisco Chao López, un día, 
Trigás. Joaquina Piñeiro Alonso, 72 
años, Asilo. 

14. Concepción Lodeiro Pan, 57 años 
Molinos. 

15. José, Manuel Rodríguez López, 
4 meses, Santa M.u Mayor. 

16. Antonia Oseira Díaz, 80 añus, 
Valiño. Jesús , María y José Díaz Fer­
nández, 7 días, Villamor. 

18. Asunción Otero Fernández, 65 
años, Valiño. María, Manuela Nogueira 
Maseda, 3 meses, Vilar. 

19. José Chao López, 7 días, Trigáá. 
20. Josefa Bouso Várela, 71 años, 

Mayor. Ramona Ron Leitón, 85 años, 
Valiñadares. 

23. Eladio, José Revilla Pérez, 5 
días. Gasa cuna. Ramón Maseda Rodrí­
guez, 62 años, San Lázaro. 

" V ZEO IsT T .A. 
Tendrá lugar en la Notaría de D, Ge­

rardo Alvarez Giménez, el día 4 del pró­
ximo mes de Marzo y hora de once, la 
de la casa señalada con el número 11 
de la calle de la Rigueira, de recienta 
construcción y compuesta de planta ba­
ja y dos pisos altos. Unida á dicha casa 
una huerta, su cabida tres currtillos. 
Por frente á la repetida casa, dos case­
tas de madera, una destinada á cuadra 
y otra á fragua de herrería, ó inmedia­
tos á estas casetas tres cuartillos de tie­
rra labradía. 

En la mencionada Notaría se hallan 
los títulos de propiedad, testadas y plie-
do condiciones. 
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Plazda k Carruajes, 2-lloMoíieáo 
(Frente al Cuartel de Infantería) 

• m̂&g-
Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 

ofrece al público lo más selecto en duíces finos y corrientes, asi 
' íomo también en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, buevo batido, Eamilletes artísticos, Pla-
toa montados, Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Puentes montadas. Budines de gabinete, de frutas y al itbum, 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, café, 
naranja y limón, Natillas á la inglesa, Cremas rusas, Tocinillos 
del Cielo, Tartas imperiales, Brazos de gitano., Troncos america­
nos. Jamón en dulce, -Gallinas trufadas. Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repostería,, á precios 
sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un variadísimo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayoría de París, á precios 
baratísimos. -

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego­
ría ó dedicatoria, á gusto del clieute. 

En vinos y licores ofrecea staCasa lo más selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos á nuestra clientela y al público en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende, á pesar del alza que alcanzt.n los licores, á precios 
reducidos, por cuartillo y en botellas de un litro, 

í!OTA. -Esta Casa'elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales libra. Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su 
elaboración y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceréis.. 
PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de L A VOZ se hace toda ciase 
de trabajos á precios muy económicos. 
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C U R A . C U R A -
GASTRALGIA NERVIOSA DISENTERÍA CRÓNICA 

Cura el estómago y los intestinos por crónicos que 
sean sus padecimientos 

E L A M T I B 1 S P É P S I G 0 E F I C A Z 

\ CIngroYina, Maltina, Pepsina, 
Pancreatina y Sales Aloalmas), 

PRE1VÜADO CON MEDALLA DE ORO 
en la Bxposición Internacional de París de 1904 

Cura síidicalmente todas las enfermedades que 
llevan anexa una alteración grande en todas las 
funciones digestivas y atonía gastro-intestinal, 
etcétera, etcétera. 

i V venta en la fanriaeia ie Maftífrsz é Hijo. 
^d:oiÑrx)oS"EXDO 
C U R A r C U R A 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS ESTREÑIMIENTO 
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